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Las formas edificadas (viviendas, estructuras 
ceremoniales) han sido objeto de estudio a lo 
largo de varizs centurias y en diversos luga- 
res de nuestro planeta, por muchas ramas del 
conocimiento, como la Geografía Humana, 
Sociología, Psicología Social, Historia, Urba- 
nismo, Antropología, etc. Entre los arqueólo- 
gos, los restos de construcciones antiguas, des- 
de los inicios de nuestra disciplina, han con- 
citado un vivo interés por haber considerado 
este tipo de data, potencialmente rica en in- 
formación. En un principio, los estudios so- 

1 bre este tópico estuvieron orientados hacia la 
identificación y descripción de restos monu- 
mentales, con el propósito implícito o explí- 
cito, de parte de los investigadores, de infor- 

1 marse sobre la ubicación en el tiempo del res- 
I to arqueológico y el nivel de conocimiento 

técnico de tal o cual grupo humano que lo 
constiuy6. Posteriormente, bajo la influencia 
de principios deterministas geogrdficos, cate- 
gorias como cultura y vivienda fueron visua- 
lizadas en sus estudios, como condicionadas a 
los factores medioambientales, que operaban 
sobre ellas. De este modo, el análisis de patrón 

l 
de asentamiento, considerado como producto 
de un complejo interjuego de variables cul- 
tura-medio ambiente, se vio obscurecido por 

I 
vanos decenios. 

La complejidad significativa en el análisis 
arqueológico de la utilización del espacio so- 
ciocultural hecha por el hombre, creemos que 
no cobra su real dimensión hasta la aparición, 

en 1953, del libro Prehistoric S#ettlement Pat- 
tern in the Vir& Valley Peru, de Gordon R. 
Willey. Este trabajo, importante por los re- 
sultados obtenidos en esa época, continúa sien- 
do relevante en dos aspectos: 

1. Es el primer trabajo que concibe una defi- 
nición operable del concepto "Patrón de 
Asentamiento". . . "as the way in which 
man disposed himself over the landscape 
on which he lived" (Willey, 19%: 1); y 
tambiCn es pionero en: 

2. Keconocer la real potencialidad inferencia1 
que ofrece el estudio de los patrones de 
asentamiento en el trabajo arqueológico: 
"They reflect the natural environment, the 
leve1 of technology on which the builders 
operated and various institutions of social 
interactions and control which the culture 
mantained" (WILLEY, 1953: 1).  Tras esta 
afirmación, indudablemente, está la creen- 
cia que la arqueologia, puede contribuir a 
la interpretación de los aspectos no mate- 
riales de la cultura, como aquellos funcio- 
nales o de organización de la sociedad pre- 
histórica. 

Posteriormente, otros autores han trabaja. 
do en esta dirección, haciendo aportes signifi- 
cativos a este modelo; por ejemplo, Rowe 
(1965-67), Schaedel (1966). Pero, a nivel teó- 
rico-metodológico, sin duda, quien mds se ha 
preocupado del tema ha sido Trigger (1968). 
Este autor propone un esquema de andlisis, 
en el cual define tres niveles o patrones de 
asentamiento que deben ser tomados en cuen- 
ta por el investigador, en trabajos sobre po- 





blamiento. Pues cada uno de ellos está forma- Rtgión. (Ver Esquema). Para resolver la se- 

do poi factores qiie dificien en grado o cuali- rie de interrogantes que plantea estc trlbajo, 

dad, de los que fornian los otros ni~eles. De heinos adoptado un enfoque ecológico, pcro 

este modo reconoce los 5iguientes: como este enfoque ha demostrado ttner va- 

l .  El edificio único o e.ti~ictura. riados matices, hemos ajustado nuestio marco 

2 .  El oirleiiamieiito de tales estructuras den- de trabajo a los conceptos def.nidos por Co- 

tio (Ir romiiniclaclc~ individuales. hen (1976: 49-62). 
En este artículo el autor expone iin nuelo 

3. La di5tiibiiciíiii dc las comunidades en el 
enfoque ecológico, producto d: 1.1 integrdción 

pai~njc. 
de una variedad de teorías ecoló,aicas especí- 

Los ot)jeti\os piopiiestos por el aiitor en ficas, lai que a su vez relacionan 31 hoinbre 
crte esquei>i.i, iio se limitnii al eltudio de los con su ambiente, a traiés de porspectivai di- 
patrones de asciitaniiento, coino \álidos por si ferentes. En base a inteEración, Coll-n 
inisrnos, sino se proponc.il conseguir, ;i traves 

cle la roii-iprcnsión de los factores que interac- 

tiian cn cacla ni\.cl, la determinación de di- 

clios pstrones, obteiiiendo así una visidn to- 

ta l  de la sociedad preliistórica. Para el autor, 
cbtos patrones se analizan por medio de la 

comparación de éstos con so~iecladrs etnográ- 

ficas modernas. Coi1 rcsptcto a lo interior, es- 

pecificamentc con cl uso de las llainadas ana- 
logías etnogrtíficas, en la arqueología, y sin 
ininio de haccr iina crítica al modelo pro- 
puesto por l'rigger, creemos interesante re- 

cordar la opinión de Glyn Daniel sobre la 
materia. Para 61. la utilización de los parale- 
los etnográficos es, Iiasta cierto punto, jiisto y 
correcto, en ruaiito "el prehistoriador piied- 

coniprencler la naturaleza (le los utensilios pre- 
históricos que estudia". Pero no comparte la 
idea de extrapolar inls nll5, por ejeiiiplo, su- 

poner que "esa identidad de útiles puede in- 
dicar, a su vez, una identidad en la estructura 
1ori:il y en las creencias mentales y espirituaies 

cntre ambas sociedades" (DANIEL, l9G8). Piies- 

to que nosotros no contamos con suficiente da- 
ta etnogrificn y. por ende, tampoco con los de- 

bidos coiitrules que requiere la utilizacibii dc 

u11 modelo tal, creemos de conveniencia ela- 
1,oiai- iiil csquenia tlr nniilisi5 más set-icillo de 

la data que, de ncucrtlo 3 una estructura sis- 
temática, nos permita abordar un aspecto es- 
pecifico de la realidad arqueológica, como es 
el poblamiento prehispdnico tardío en uno de 
los yacimientos arqueológicos situados en la 

localidad de Chiu-Chiu, provincia d e  Loa, 11 

" 

logra referir al hombre a su ambiente, no 
tanto para alcanzar sólo un propósito, sino 
una multiplicidad de ellos. De este modo, 
ciialquiera comunidad de individuos., frente a 

cada prophsito, manifiesta v:iriadas, correspon- 
dientes y sistemáticas ori-ntnciones ambienta- 
les. Un análisis atento hace al autor distinguir 
cuatro orientaciones principales: 

1. Instrumental. 
2. Territorial. 
3. Simbólica. 
4. Sentimental (o afectiva). 

Cada una de ellas incluye, además, dos 1110- 

daliclades, correspondiéndole a cada modo 
uii mecanismo o proceso regulltivo, que los 

conduce a un tipo car;icterístico de organiza- 
ción ambiental. 

Arqueológic~mente, en una invrctigación 
clc Patrón de Asentamiento, nos encontramos 
frente a los restos de  formas edificadas por 
una comiiniclad extinta, la cual se instaló en 
una localidad, de una determinada forma, 

producto de la interpretación que los ocupan- 
tes dieron al espacio (continente real de re- 
cursos natiirnles y de localizacihn), con el pro- 
pósito de ciimplir con ciertos objetivos esen- 
ciales de fiincionamiento. hTuestro trab?j:, co- 
r,lo arqueólogos será identificar y relacionlr 

rlichos recursos, los cuales en forma potenci,ll 
fueron objetivados a través del empleo de 

una tecnología determinada por la población 
estudiada. 

La intervención realizada en su paisajc con 

propósitos definidos, por una población o co. 



munidad extinta, se manifiesta en ttrminos 
de lo que elIos hicieron a través de iin;i seric 
(le cleptisitos o yacimientos arq~ieológicos, los 
cuales, mediante el análisis, reflejan uno O 

inri, coniplejos de actividades. Principalmente 
importantes son aquellos relativos a las acti- 
\-idades económicas, de tráfico, btlicas, resi- 
dencialeb y d e  especiales. Identifi- 

cado sil Eunci.onamiento, establecida si1 rela- 
ción teiiiporal común, y iibicadas espacialiiien- 

te ;i través de un plano, podriii dar cuenta 
acerca de una estructura organizacional de un 
territorio externa y/o interna dada. por iin 

determinado grupo o comunidad del pasado 
que Io ocupó. A este sistema relaciona1 (le 

complejos de actividades, lo hemos denomin:i - 

do subsistema estriictiiral. La determiiiacifíii 
específica del subsistema estriictural de un:] 

comunidad del pasado, permitirá a sil vez, a 
través de un juego hipotético y de contrastn- 
ción empírica, inferir el campo de lo que lie- 
mos denominado "subsistema dinlimico". El 

cual está compuesto por un complejo (le Eun- 
ciones esenciales a la viabilidad de un sistc- 

nia comunitario, como son aqiiellas rela~ivas a 

la adaptación, mantención de pautas, logro 

de fines y manejo de  la tensión v tle inte- 

gración. 

Conforme al enfoque señalado, m;ís algii- 

nos tr;ibajos y antecedentes anteriores p:irn l i i  

zona, como aquellos del viajero comerciiiiite 

francés Beauver a Chiu-Chiu en 1706, los re- 

gistros arqueológicos realizados por Koman 

(1908), los trabajos efectuados eii 1;i 7ona por 
Latcham c1936) , Mostny (1 949) , Pollarcl 

(1971) y teniendo presente un trabajo ante- 

rior (Thomas y Benavente, 1974-75) relati\:o 

al yacimiento, conio también el estu(1io en 
1973 (ms) por Thoni;is y Morel, estaiiios en 

con(1iciones de centrar nuestro interks en esLe 

trabajo, en 1ogr;ir los sigiiientes objetivos: 

1. Reconstrucción e interpretación, lo más 

:rjustada posible, de aquellos factores, cul- 

turales tangibles coirio iii~angibles que en- 

cierra la data proporcionada por el Pobla- 

do  Fortificado de Chiu-Chiu. Enfatizando 

esl~eci~ilirierit: eii ;ispectos aiiibieiitales, eco- 
iitiniicos, sociales, religiosos, eic., qiie pue- 

dan ser inferidos de ellos; 

2. Obtener liasta donde la data recuperada lo 
permita, :ilg~inas hipótesis relativas a los 5 

11  contactos eventuales que se liayan sosteni- 

do entre los poblados de Turi ,  Lasana, 
cercanos a Chiu-Chiu, y este último. 

Coní'orme con los objetivos l~iol~~iestos, que- 
d;i en evidencia qiic en el presente cstudio, I 

trata)-eiiios de buscar respiiestiis ;i in~errogan- 
tes ligadas, no sólo a aq~ielliis habitu;iliiiente 
orientaclas 1i;ici;i as1)ectos de siibsistciicia de 1;i 

coii~uliid;td, si110 taiiibién coi1 ;iqiiell;is i.el;i- 

(iona(l;is :i ii5l)ectos institucionales g i i l )  1 ~ 1  

de organización ainbiental que tienen qiie ver 
con el control, sea soriol~olítico, militar o te- 
rritorial, conio taiiibiCii, si cs posil~le con 

;iquellas oi-ientaciones siiiibólicas que la comii- 
nidad tlli a su organi7acihn ambiental, scan 
éstas de  tipo religioso o esteticas. 1 

El Poblado Fortificado de Cliiu-Chiu lo per- 
cibimos no coiiio iin liecho :irqiieológico ais- 

lado, sino como componeiite (le iin fencimeno 
de asentamiento, perteneciente a iin sistcriia 
inayor de poblacicín que puede iibicarse, cro- 
nolhgicamente, entre 1000 y 1460 D.C. en el 

área río Loa, rio Salado, en donde riiinas de 
tamaño considerable, ubicadas a cortas distan- 
cias iinas de otras y exhibiendo iin patrbn si- 

milar de  ordenamiento, atestiguan iin funcio- 
namiento relativamente coetáneo. Pequeñas ' 
variaciones observadas en el registro arqiieoló- 
gico (le estos asentaniieritos piieden atribuirse 

:I cortos desfases teinporales, nuii cuando cl 

contacto qiie en algíin momento p~ietlen liaber 

sosteiiitlo las di\.ersas pol~lacioiies eiitre sí, es 
difícil (le rechazar, como lo estab1ec.e Pollard ! 

(1971: 50). "She coliesiori of these various vil- 
lage localities as a single region o£ settlement 

is demonstrated by petrographic analysis of 
the collected slieids. Al1 of the local iitilita- 

rian ceraniic vessels at Cliiu-Chiii, Lasana, To-  

pain and Turi,  o i  tlie Lasana coinplex, were 

inade fr,om clays found only at Chiii-Clii~i 

and Lasana". Con todo, poder establecer, por 



ejemplo, que el poblado de Chiu-Chiu podría 
coiistit~iir una jefatura, o una jefatura siibsi- 
diaria de otra mayor; sería totalmente prenia- 
iiiro de enunciarlo frente a una serie de evi- 
dencias qiie se tlesprentlen tlel análisis de la 
clat;i recii1,er ;i<l;i actu:ilmence. De inanera que, 

aun ciiaii(10 cl presente estiidio tratara de lii- 
potetiz:ir acerca (le la natiiraleza de los con- 
tatLos interpoblatlos, cl asunto principal so- 

bre el ciial focalizaremos nuestra atención, se- 
rán 1:is re1;icioiics interl>obl;iclos, es decir, a iii- 
vel de localitlad. Es1)eci;ilmente sobre aquellos 

ajustes institiicionales (Iiie, de algún modo, 

deben liaber ocurrido en la comunida(1; freiite 
a evidencias que seíialan una situacibn de con- 
flicto a la cual se enfrentan durante este pe- 
ríodo los asentamientos aldeanos. Con relación 

a esto Pollard seíí:tla lo siguiente: "conflict 
an<l coiiipetition ior favorable agricultiiral gra- 
zing. lancl, w;i$ prol>ably reinforced by unsuc- 
cc.ss~ul1 risistence to lnca and later Spanisli 

in~rilsioii". 
Ahora I~ieii, inantenieiitlo 1iipotC.ticamente 

los supiiestos citados anteriormente -pues de- 

ben ser mayornieiite con~rastados- podeinos 
aliadir otros qiie se derivan de la propia geo- 
grafía de 1:i 7ona que hace del marco de asen- 
tamiento (le cada una de las localidades men- 

cionad;~~,  verdaderos oasis. Es fácil suponer en- 
tonces que frente a reciirsos agropecuarios li- 

mitados deben haberse miiltiplicado las situa- 
ciones de competencia y conflicto. (Aun cuan- 

do reales situaciones bélicas pueden haberse 
desencadenado en otros pobl.ados, en el de 
Chiu-Chiu aceptamos este supuesto sólo en 
cuanto ellas seíialan niedidas de prevención 
tomadas por la coniiinidad. Dentro de niies- 

tro registro nada indica que haya sido de 
otro modo.) 

Situaciones reales o de simple prevención 
de conflictos a los que se vieron enfrentadas 

las comunidades, las condujo a una mayor or- 
ganización que permitió a la comunidad un 

control mayor sobre su territorio y recursos. 

En este sentido, creemos que 10s ajustes de la 

comunidad deben haber tendido a: 
1. Adoptar una política orientada posible- 

mente en forma principal, a favorecer con 
iiii niayor poder a instituciones encargadas 

del control y inantención de su soberanfa. 
Esto a sil vez se tradujo en una organiza- 

ción local, de estriictura piramidal, aun 
cuando los integrantes de la comunidad 

puedan haber mantenido una estructura 
familiarmen te; 

2. Frente a esta si~uación inevitable debe Iia- 

I x i -  iri~eresado también 21 la comunidad, 
aumentar su prodiicción a través de una 
exy)lotación más eficiente de siis reciirsos 

que les permitiera uiia mayor aciimulacibn 

de bienes, lo que a su vez debe haber te- 
nido repercusiones positivas sobre el núme- 
ro de la población. 
La  misma situación crítica a la que la po- 

blacihn se enfrentaba debe haber favorecido 
una cohesión mayor entre los miembros de la 
población, liecho que debe haber repercutido 

en la adqiiisición de un sentido mis profundo 

de pertenencia e identificación con su territo 
rio. Posiblemente manifestaclo a través de una 
reinterpretación que (le él hizo sil población 

a través de la significacióii diferencial que la 
comiiiiidad otorgó a ciertos puntos iibicados 
espacialmente (cemeriterios / estructuras cere- 
moniales, etc.) . 

CARACTEKISTICAS .&M BIENTALES 

El Poblado Fortificado de Chiu-Chiu (No 136), 
se ubica en la Segunda Región, Provincia del 

Loa, a 22O20' de latitud S y 68039' de lon- 
gitiid 11'. a 2.520 metros de altura y 3 230 km 

de la costa, a 700 m al N de la aldea actual 
del niisino nombre, en un ab rup~o  calcáreo de 
la ribera E (Formación Salado) correspondien- 
te n la terraza más alta del río Loa. El sitio 

se encuentra en el presente, en casi su integri- 
dad, saqueado por buscadorei de "souvenirs", 

y su mitad sur ha sido reocupada intensamen. 
te, hasta tiempos actuales, como lo demuestra 
la superposición sucesiva de muros de diferen- 
tes estilos. La instalación del poblado ocupa 

una superficie total de 26.000 m2, en un área 
útil agropecuariamente de 739,70 has. Debido 



a qiie la fecha estimada para su ereccioii '- 
iiincionaiiii~iito es iel:iri\-arneiitr tartli;i y 1:ir 
cxc;i\-;it ioiics pract icnc;:is hast;i r: iiioiiieiito, 

cle acuerdo al ex;iiiicii estratigrifico no ai-roja- 

ion \.ai-iacioiies >enbiblemcntc diferentes de  las 
coiiclic-ioiics geogi-áfic>:s ;ictii:iles, los datos clur 

a coiltiiiiiacitin pro;)orcioiiaremo relativos ;i 

la gco;r;ilia ac~iinl  tlc 1;i localidad, se re\.elai~ 
conio iii;l>oi.~aii ics 1x11-;i (m1 ani1isi.s posieiio:- t l c i  

~ 1 1 0 s  al ]~rrnii t ir i io$ cít:iI~le(~cr 1111 ~);ii.;íiiicirt) 

sobrc el cual piiedc scr c.oiltrastadn !:i c l . ! ~ i  

( lllill~;ll. 
Chiu-C;iiiii, tIc acuerdo :i la clasific:ición de 

Kueppen, ticiiz iin clin?ii (Ic cr[cp;i cIciCr:ic« 
(I<TV). (:;ii~:ici(:i~í~tic O ,  po~.qtic las l)rcc.il)i~a~ io- 

:les cst5ii aii:;cntes casi tci:!o cl ;iiio. ;itleiii;i$ 
(le esliihir graiicles \.:ii.i;ici:>iics rn  la tan1':r.i- 
iiir:!, t:iiito tliai.ins c.nnio estacioil.;ile\. (1)iir:iii- 

ic c1 1.er:ino S<: i .e ; i~~ian fliic-tiiatioiiei caritrc 
60 y 30°C y cn iniierno enti-e 10(' y ? . ' > O ( : . )  

l)c!!dc i:i:i).o :i octii1~i.c sc obser~.an ti!ei.tcs 11:- 
J:i(I:bs. (:on i.esl~ec.tn :i esto ( Y  iiitvi-csriritci lo 

;icotaclo 11or Viiicciit Bcaii\.er (lnt.. 1 -11 , )  "~) ; I , ; I  
1x)r C.1 iin ;ii.i.o\o qiic \ . i t y i i c ~  cle las i!ioiiiañ;i\ 

(el río Loa) eii el ciial n o  hay 1)cc.c~. poi- 
cuanto se congela todas las iiocl~cs" (PI..R- 
ho i i~ .  1960: 17-18) . 

Uiii.;inte casi todo rl ;iiiol ;i p;ii[ii- tic 121s 13 
:i 1 1 lloras, hol~la iin viciito cle si-;iii intc:iisi- 
tlacl, facror qiic. iiiii<lo ;i c iclos tlesl~cjaclos. fa- 
\oiecc 111i;i i-;il,itl;i c iiitcns;~ e\-apni-;itit\i~. "1,;i 

forrnaci6i-i \.egei.:il ar1;iistiv;i es coiioci(1;i coi~io 
jara1 dcsériico. c o m l ~ i i c ~ t a  por bi-ea, c;ichiyii- 
yo. pingo piiigo, rica ric-;i y otros. 1;is cspc- 

l 
alimentaria" . . . "cl~siacnndo poi- 51.1 ]->oblaciOn i 
]L IS  11ri-clices ( i Y ~ t l l ~ j ) ~ - o r . t ! l ,  A11t  rr i.rnuico,'n )I i 
C,-etr~linlzis)". (OCHSE:NII:S, 197 l : -10.) I 

Topogáfir;iinente, Chiu-Cliiii constitiiye 1 
una  ciienca situada a ilienor nivel quc  la pam- 
pa circundante, atravesada hacia cl norte por 

cl río Loa, que  forma a su vez una caja si- 
tuaáa a una altura rnenor que  105 terrenos de 

i t 

(iicha lona. I i Loa siielos $o11 cii gciicr;il 1)l;iiio.;. aiiiiclue 

tlc iiiicrorrelie\e itlciii;iclo, coi1 iiiin 1x11- ' 
diciit:. sii;i\.c tlc E ;! \\l. :ieiitl(? rcg::clos 1101- 

dos caii;iles los (.ii:ilcs tlcrirri sii I:oci!tona c:i 
L;isan:i. De ;iciicrclo ;i i i i i  in  foriiie pci-ici;il y 
!1~,  i:is;iciOii cl:~r.tli:!tlo l)oi' c:or< \ t t i i  l!)(iL>, los 
>;!ilo\ son tlt: origrii ;iliivi:il y eii linc;ih ~ ; c -  

iic3i.;ilcs \e tlistiiigiicii (lo\ t i p o ~  (le tcstiir;i: 

1. L,o\ tci.i-ciio5 j)i.tisiiiios :i 1;)s iii;íigeiich (!el 

1-1'0 I,o;i, 10, (.II:IIC,J jr c:~r:i(iri~i/;iii por sil 

t c ! s t i i i ; i  1i:i:iii;i (Ir. t i l ~ o  aiciio,o. coi1 : i i i -  
i 

v:iici;i ( 1 ~  I I ~ ; I I , : I - ~  I oi;;;íi.~it;~ 1 iii\.cI lrc;ítico 

1:ajo. 

2 .  Los l t  rrciios i~iSs c l i : t ; i i i t i . i  tlcl 1-io Loa, e11 
~ l i O \  \ Y  ellí~~Ll~llil~:lll 1:is 7.cg:l\ s ; l l i l l~l~.  1-:>:os 
~ i i c l o ~ ,  l ~ o r  sii  oi-ixcii crni1;icii~ti-c.. c c;ir;ic- 

tcri~i111 I I I I ; I  L C ~ ~ L I I . ; ~  iii;í:, I)c:>.I(I:I (le t i -  
110 iiiiio;ii :.iio.o o 1'1-riii:oliiiio-o algo ;ir(-i- 
Ilo>:i. > i i i  iii;i~:.ri;i or~;íiiic;i \. (oii i i i i  iii\-el 

freático alto. 

ICstc iiii\iiio iiil«r.iiic. c 1,isilic ,i 1c)s tri-i-eiicr> 

dc C;hiii-Cliiii cii (i c;ii<.gori;in, clt, ;ic iiei-[lo a 511 
1 

iitilitI~~(! ~ g ~ o ~ ~ r t i ~ ; i i ~ i ; , .  l.:,, iii~crc\:ii!te 1.1 (1i1.i- 
si(')ii ( l i i c ,  li;i(e e11 ~ I I ; I I I I ~ ;  :I I ; I S  t ; ~ t ~ ~ o i ~ í ; l s  1 y 2 :  

son fiindanicrit:ilniente ircs: pimiento?, alga- 3?.,l(j 1i:is J c o ~ - i ~ : ~ ~ ~ ~ ~ ~ i i ~ I ~  , i  t r r~ (> i i , , , ~  C I I ~ ~ ~ Y , O / / ( I {  

rrohoi y clia;iarc\-. tic troncos leiío~os y rcsirio- ~)l;ino\, i.rg;:(los. cli~itlitlos cii ci-;ij (!e c-iiltivo. 
SO<, de Iiojns wrcles )- cort;is que ciielg;in <e L;i .;cgi!ntl.i c;iirgoii;i toiic\l~c:iitIc ;i ;mi-;-r.ilo\ 

ramas espinosa5" ( h l e x ~ s ~ s ,  1967: 32) . En [ I U I I ; : I / I  1 1 1 i , i i t , ,  (1111;0~i( loí  l ) l ; ~ ~ i o $ ,  I: ; I ,~o  ,-ol.i de  

cuanto a pastos natiiralcs se iibican ('ti 1:i \:e- vicgo, e11 Jo\ c:l;~lcs 5c oI~scr\~;iii rc,111s tl:> ci-;{s. 

qa propiamente tal, en foriiia contitiii:~, y son C i i h i ~  I I I I ; I  >ii11:1 l i t , i c !  clc 13 1.2s 11;ih.  

pastos cliiros y halófilos. "Entre los ni:iinifrros ( h i i  i.:,l:itic'iii ;i 1;) ~ c g ; t  (1iig:ir (11, pastoi-eo 
de rnnyot taniafio se enciienti;in cn reIatj1-;i h;i:>iiii;~l ilc los aniiii;ilc:), c\rr iiifo;.ii:e t ~ i i i -  

sbi~ntlancin los llriiiios, sepluiclo actii:~linente 11ii.n hace tina iin]~orln::ic clis[iiicicíir. De cstc 
por los ovino> ! cabríos" . . . "Ocupaiiclo el inado la categoría 1 coi.i-csl>oiitic :i la 1.rga clc 

misrno nicho fiiiirional, insectos y aves cnii- incjor c;ilicl:id, que  ociilx~ 13 extcnsi6ir norte 

[ni-man otros dc  los esl2boncs dc la cac1en;i del río Loa. CTir c\airicii de las EologralíLiq 



aéreas correspondientes a la localidad, revelo 
que la iiiejoi- calitlatl tlc I n  \cga en eata área, 

corresy:o!itlc al  hcclio tlc c\~:ii. coiistitiiitla por 
1111 gi.;in cnno tlr tlc)cccitiii, ~>i.otl~icio cl:: ziiii- 

guos c;ciii-iiiiiicnios tlc agiiti ((;r)rir~iiiicaci6ri 
personal, Liiii \'clozo). (I7cr Plario 1 ) .  Eii 
c;inibio i,is c;itc~oi.i;is 3 )- (i coi1 tlilci-eiici;i\ 
sOIt1 (Ir l>l:l!.3Y (1 ~llcllcl- l l l ~ ~ ~ l r ~ l ~ l t l  rilli-r cll;l\, 

:c~ínii  clc 111t IIOI. (~ i l i t I ;~( l  ron 1 .~5pcc~o ;I 1;i m -  
icgoi-i:~ 4 .  11oi' ~ciici. roiitlicioiirs ii1fciioi.e~ tlc 
rlrcii:i jc y csliibii- iin gi.; tlo tlr niayor ; d i -  
iiicl~irl. 

El ( o ! i o c i ~ n i c ~ ~ t o  tlr 1:1 rx l ) lo~;~cihi i  r c ~ l .  c, 
dccii tle !;i iii~ti-ii1?irrit;ili7arib1i q ~ i c  uiia LO- 

miinidzcl hizo de los recursos disponibles se 
ol:tieile del nnilisis tecilolb~ico, qiie a traví.5 
cle au 11i-od~ic~o, las ~Pci~ic;ib. nos pei-mitc lile- 

d ir cl y,:-ntlo tlc cono( iiiiieiito tlc ese grupo por 
ilietliii (!el cztiitlio clc loa t1i~er:os de1,ósitos 
'11 <lucol(ígir<i\. reflejo tle 1;is tl'fci-cntei acti\ i- 
tl;itlt.\ 1-c.;ili/:itl:is 1)oi- 1;i coiiiiiiiitliid. 

Lo\ < i i i ; i i i i i >  i-e:1li/aclo5 clc i~~iesti-o ina~ei-ial ar- 

t 1 1 1 t  o!~':!!,ic!). 1;iiito (1:: p!;iiios, coiilo iotografics, 
iii;ilci.i;il rccolct:~ailo (le :ulici-l'icie, Iiaii seíizi1;:- 

(lo '11 11c;biado 13íi toino licrtcnccien~e a 3 



componentes poblacionales identificados como 
prehispánico, colonial y contemporáneo. Para 

efectos del presente estudio sólo interesa el 
primer componente. 

La aldea en estudio comprende, como lo 
expresamos anteriormente, 26.000 m2. Su as- 

pecto actual es ruinoso, sin embargo, cuando 
fue visitada por Beauver, estaba en buenas 
con(1iciones y así lo expresa: "remontando un 
cuarto de legua (desde el pueblo de Chiu- 
Chiu) se observa a sus orillas (del río Loa) 
una antigua población de indios que puede 
tener nedia legua de circuito. Las casas están 

enteras, son muy bajas y mal distribuidas y 
forman calles (sinuosas) provistas de esquinas 

y recovecos de 4 a 6 pies de anchura. Fue ne- 
cesaria la presencia de una gran población en 

este poblado, que se encuentra ceñido por mu- 
rallas dobles, construidas de tierra con troneras 
próximas una de las otras, para arrojar fle- 
chas..  ." (Pernoud, loc. cit.). Ya en 1929 Ni- 
chols la encuentra en ruinas y lo señala del 

siguiente modo: "Se encuentra en iin estado 
más ruinoso que Lasana. En muchos de los 

muros s610 se encuentran en sil lugar los (11- 
timos dos o tres pies de la obra de albañile- 
ría" (NIMOLS, 1929: 133). 

Desde 1970 hemos realizado hasta la fecha 

varias etapas de trabajo, en expediciones su- 
cesivas a la zona. Estas han tonsistido en: 

- Levantamiento topográfico 

- Registro descriptivo de los paramentos de 
los muros 

- Registro fotográfico 

- Prospección parcial de la localidad con el 
fin de ubicar antiguos conjuntos arquitec- 
tbnicos. 

- Exca\acióii estratigi6ílic:i en dos de los dib- 

tri tos del poblado. 

Los trabajos de gabinete reali~ados Iidsta cl 
momento, además de haber consultado, coiiio 
en todas las inrestigaciones arqueoli>gicas, 1:i 

clasificación y análisis posterior de los restos 
colectados tanto en superficie conio en exca- 
vación, han den1;indado la corifección y estu- 
dio de una serie de planos específicos, iepre- 

sentando distribuciones tanto de rasgos arqui- 

tectónicos como mueb'les, en el yacimiento. 

El poblado en estudio consiste en  un gru- 
1 

po de estructuras circunscritas por dos muros 

exteriores, los que se ubican en su lado norte, 

este y sur, y s610 por uno en su costado oeste, 

más escarpado. La mayoría de las estructuras 

habitacionales, como también los muros ex- 

teriores, poseen iin estilo uniforme. Muchas 1 
de ellas. reoriil>;itl:is posteriormente, exhiben j 

en la base de sus paramentos, este estilo ori- : 
ginal. La misma uniformidad de estilo puede 

señalarse en cuanto al material utilizado y las 
técnicas empleadas en su construcción. El ; 
;inálisis detallado de los módiilos constriicti- : 
ros de la aldea, sobre planos específicos de ' 

áreas que han podido ser construidas (área 

NE) evidencian poca variedad formal en los 
editic ios. 

Todo lo anteriormente expuesto nos indu- , 
ce a clasificar el poblado como de "arquitec- 
tura primitiva", según lo entiende Rappoport 
(1972: 3), "el termino primitivo no se refiere 

a las intenciones ni a la capacidad del cons 
tructor, . . . sino más bien a 'la sociedad que 

construye' . . . , 'a ciertos niveles de desarro- 
llo técnico y económico, pero también coni- 
prende aspectos de organización'. Bajo este 

enfoque y basándose en Reclfield (1966) el 
autor citado sostiene que en una sociedad tal 
"todo el mundo es capaz de construir su pro- 

pia \ ivienda y que nornialniente lo hace" . . . 
' 

"aunque en muchos casos y por motivos so- 
ciales y técnicos, sea un grupo mayor que la 

unidad familiar quien lo haga en coopera- 
ción". 

En relación al proceso constructivo hemos 
podido apreciar que la edificación de la tota- 

lidad de los paramentos del poblado primiti- 
vo han sido ejecut;idos utilizando la piedra 

caliza. Conforme a las técnicas empleadas en 
su construcci6n, ha resultado un tipo de mu- 

ro compuesto por dos variedades: 

1. En la variedad A se ha utilizado piedra chi- 

ca-mediana, ligeramente ihferior en tama- 
ño a diez por diez cm, la cual ha sido 



dispuesta eri tlos hil;idas, ~itilizando ai-ga- 
masa que no alcanza a tapar las pietlras 

eii ambas ci~ras. El aiiclio inetlio tle los 
muros es de 25 cni, y se construyó dispo- 

riieiitlo corridas de piedras a ambos lados 
clel muro para I~iego colocar argamasa en- 

tre ellos, dejando una cantería; 

2. La variedad B, es de  mayor grosor (40-60 

ciri de ancho) e incluye vanos, como ser 

troneras o ventaiias ~liicas dispuestas eii 
corriilils o aiteriiailanieiite. 'k1 iiiayor grosor 
se debe a que eii su coristrucción se han 
ciiipk:~ilo tres liiladas de piedras, y eii ge- 
rieriil el ciiribre de estas últimas cs ina- 

yor que el tipo anterior. 

En ambos tipos de muros, pero en espe- 
cial en el segundo, se llan ut i l i~ado grandes 
piedras en su base, las cuales están dispuestas 
en el lienzo en fornia espaciada, de trecho en 
trecho. Las troneras que exhibe el tipo B tie- 
nen a b s  lados jambas ,(piedras grandes pla- 
nas colocadas verticalmente) y el dintel consis- 
te en una piedra similar dispuesta horizon- 

! talmente. 

I Se ha calculado que el material de piedra 
! caliza necesario para la construcción total del 

/ poblado, es de 2.893 m3, sin contar la arga- 

/ masa. Esta ultima se estima que en volumen 
I alcanzaría 2:N m3. La casi totalidad de la 
I 
1 piedra lia provenido de los fosos situados al 
I , norte y al oriente, a l  pie de los dos primeros 

1 niuros defensivos, como tambiGn de los entie- 

i rros existentes en el interior del poblado. La 
argamasa, en cambio, se obtuvo del sitio 200, 

l 
! situado a 90 m al norte del poblado. He- 

: cho evidente por la inclusión en ella de ma- 

i terial cghmico y litico, característico de dicho 
yacimiento 

El tipo de miiro "emboquillado" en siis 
dos variantes, se localiza especialmente de 
manera diferencial. El muro B ha sido utili- 

j zado (como estilo) para edificar los muros cir- 

! cundantes y los recintos grandes que se dis- 

( ponen inmediatamente tras de ellos. La va- 

( riedad A ha sido empleada para levantar el 
1 resto de las construcciones. La localización 

de los estilos, la dilereiiciacióii de los espacios 
de las estructuras y rasgos asociados ha periiii- 
tido ubicar distritos diferentes (Ver Plano 1) . 
Un priiiier distrito está representado por uii 
área despejada de edificios de alrededor de 
9.600 m', comprendida entre los muros exte- 
riores, los cuales distan entre sí 30 m uno del 
otro. Al pie de cada uno de estos muros hay 
un foso por su lado externo. Los miiros cir- 
curidantes se presentan quebrados espaciada- 
iiiente, foriiiando ingulos en los puntos de 
apoyo. En ellos hemos observado la mayor 
concentración de troneras dominando diferen- 
tes ángulos de visual. La altura d e  los muros 
exteriores, por el examen de  algunos puntos 
que podenlos suponer aún intactos, alcanzan 
cerca d e  los dos metros. En el muro más ex- 
terno, en su extremo norte, liemos reconocido 
una sola entrada (existe la posibilidad de 
otras entradas, pero éstas no se perciben). El 
segundo muro está prácticamente en ruinas, y 
no fue posible descubrir accesos, con excep- 
ción de aquél que forma la continuación de 
la entrada del muro más exterior en su ex- 
tremo NE. 

En el muro este hemos podido ubicar tres 
entradas todas las cuales acceden en forma in- 
directa, se encajonan en un cierto trecho y 
enfrentan a troneras interiores. 

El segundo distrito, tras el segundo muro, 
se caracterizaría por recintos siinples (no sub- 
divididob). de 60 m2 de superficie, término 

medio, con muros de igual grosor al de los 

muros exteriores. Estas estructuras presentan 

troneras dispuestas Iiacia un pasillo irregu- 

lar, que se desarrolla entre las edificaciones ' 

y el segundo muro antes mencionado. Estos 
recintos cuentan además, con dos accesos; uno 

hacia el pasillo antedicho y otro hacia ruinas 

de edificios que se desarrollan tras ellos. Al- 
gunos hoyos dejados por saqueadores mues- 

tran indicios que en cierto momento Gstos sir- 
vieron como~corrales. ,Este distrito ocupa 5.400 

n i v e  la superficie total de la aldea. Tras  el 

distrito mencionado se desarrolla una serie de 
edificaciones tipos, compuestas por lo generai, 
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patio y a l  exhibir rasgos que no se encuen- 

tran en los demás recintos, como ser el fo- 

gón, los recipientes y la presencia de cerá- 

mica decorada, además, del silo subterráneo. 

Todo lo cual señala un distrito de niayor 

coniplejidad. 

Una vez caracterizados los distritos, a tra- 

vés de los iiiOdulos, se lla lieclio uii cálculo 

estimativo tlel total de vivienclas que pudo 

l iaba  conteiiido el área resideiicial, que se 

desarrolla tras los iiiuros peiinietrales. Para 
ello st: coiisideraron 2 criterios (l'lionias y 
Morel) : 

1. iUtilizaiido el dato entregado por Beau- 

ver (l'ioti), acerca del ancho estiniado en 

callejuelas y analizanclo treclios de estos 

pasadizos todavía observables en algunas 
partes del poblado; pudimos estiiiiar s ~ i  

desarrollo, lo que arrojó una superficie 
de circulación (1.700 m2) que correspon- 
de a la dkcima parte de la superficie to- 

tal del sector (17.00U m-). En seguida, 

considerando que no todo el sector resi- 

dencial está destinado a la vivienda pro- 
piainente tal, y a la circulación, se estiiiiti 

un 507; de la superficie restante desti- 
nada a espacios que fueron utilizatlos 1x1- 
ra guardar stock, como patios abiertos; 
por ejemplo, módulos del sector central o 
espacios destinados a propósitos esI.)eciales 

(espacio a nivel inferior) . Considerando 

ambos factores, el resultado que ob,tuvi- 
mos en el cálculo fue la cifra (le 123 vi- 
viendas. 

2. Una segunda técnica empleada, f ~ i e  consi- 
derar la variable de entierros subterráneos. 
De acuerdo al análisis del plano (ver pla- 
no) ,  el cual indica que se encuentran ;i 

distancias medias de 9,80 m unos con otros, 
manteniendo el siipuesto que a cada vi- 

vienda corresponde un  entierro; a travts 
de algunos cálculos, obtuvimos un resiil- 

tado de  112 viviendas. Este núiiiero de vi- 
viendas lo consideramos más ajustado. 

Las excavaciones han señalatlo, por otro 
lado, la fuiicionalidad de cada recinto. En los 

subtlistritos 1 y 2, por ejeinplo, cl niayor (le 

los recintos lia ser~iclo conio li:ibiiaciO~i y, en 

cada una de siis esqiiin~ts (preí'erentemente 

adosada al reciiito niis peqiieGo) la profiisión 

de trozos alfareros (piilidos) , jiinto ri otros 

indicios, muestran un lugar de alniaccnaiiiieii- 

to de líquidos. El recinto, tle tairiaíio nie- 

diano, por la cantidad signific;itiva (le trozos 

de moletas y iiiateriales de labranza, pareLe- ! 
ría indicar que sirvió coirio bodega par;i guar- 

dar lierramieritas y como lugar de iiiolienda 

de granos. El recinto iiiás perjueíio, sir1 duda, 

lia servido de silo. Cirdii ceL tj~ic lieiiios ex- 

cavado uno de ellos se Iian eiicoiitrado graii 

cantidad de marlos y Iioj~is de clioclos, ~oiiio 

tüiiibikn cierta cantidad de frutos de cliaiiar, 

algarrobo y granos de quíiioa; los que lian si- 

do depositados eii toiiipartiirieritos iiiis pe- 

queiios que contiene la estructura. Al loiido 
del recinto pequefimo de la estructura 210, lie- 
mos recolectado raíces dc yuyo. Lstas, eii la 

actualidacl, soii queiiiadas y utilizadas ~oi i io  

cenizas por los lugareños para ligar coca. 

De importancia lia i,esultado, para nuestro 
estudio, el examen de las turiibas sub~erráneah 

de pozo cámara, aun cuando todas ellas lian 

sido saqueadas. Se ubican, generalmente, 
en la parte central del poblado, en la cual 
hemos visto que se concentraii los grupos ha- 

bitacionales de mediana y niayor superficie; 
a un metro niás o irienos, bajo la capa calcá- 

rea. Todos se componen de un pozo que ac- 
cede a una entrada tipo ventana, en el inte- 
rior de la cual lian sido labrados dos y inás 

alveólos -preferenteiiiente S en Iorma de tré- 
bol- (ver plano). La superficie de  ellas va- 
ría entre 6 y 15 m2, pudiendo estimarse su 

superficie media en 10 in? Sii altura interior 
varía entre 1 y 1,30 ni, pero estas medidas no 

son confiables, ya que los saqueos Iian acu- 

mulado cierta cantidad de escombros en sii 
interior. La ubicación de su acceso, pozo de  
entrada, se ubica preferenteiirente en los re- 
cin~os medianos. 

Las tiiiiibas de este tipo, que alcanzan liasta 
3 ali.eólos, sc agrupan niás perifkricamente; las 



que sobrepasan los 3 alveólos están ocupaii- clas a contextos típicos. En el transcurso de 
do una situacicin mAs centrica en el poblado. nuestro trabajo, hemos podido comprobar que 

La sola construccicin de tumbas de este ti- el yacimiento 200, fue reutilizado parcialnieri- 
PO, así como la de algunos silos subterráneos te por los habitantes del pob,lado, para en- 
tambien ckntricos, liace suponer que fueron terrar a sus muertos. 
construidos antes que se edificara el módulo. 

En un análisis de distancias, pudimos es- 
timar que una y otra tumba guardaban entre 
ellas una relación metrica, la cual mediaba 
cercanamente los 9,60 a 10,40 m que, unido 
a otros antecedentes, hacen pensar que las 
medidas no son fruto del azar, sino que su 
patrbn responde a la existencia de uno o 
rnás sistemas metricos. 

Con relación a la estratigrafia, las excava- 
ciones practicada$ liasta la fecha, han eviden- 
ciado la existencia de dos estratos o capas en 
la zona norte de la aldea y tres en la zona sur. 

,El estrato mi$ profundo, el cual se de- 
sarrollb desde el calcáreo hasta el techo de 
paja, ha presentado, dentro de los item cerá- 
inicoa tipos conocidos como correspondientes 
al periodo tardío en la región @RELLANA, 

1968), y sus variedatles. Desde el techo caído 
tlc las estiucturas, se superpone un grueso 
estrato compuesto principalmente de guano de 
millar o burro, fragmentos de cerámica co- 
rriente; generalmente é s t ~  presenta mucha mi- 
ca en su pasta, aparte de tener otras carac- 
terísticas diferenciadoras, como ser: mayor 
grosor tle las paredes, cocción completa y ten- 
dencia 9 a l i s ~ r  ma)oiinente la superficie (sin 
tratamiento posterior de  pulido o engobado). 

El tercer estrato se ubica sblo en el sector 
sur de 1~ altlea -por ejemplo, la estructura 
210-, caracterizánílose por restos de basuras 
moderilas que lo identifican como producto 
de tina reocupacióii a comienzos de  este siglo. 

OTROS YACIMIENTOS 

CONTEMPORANEOS AL POBLADO 

A 90 metros al norte del poblado en estudio, 
se encuentra un extenso yacimiento (sitio 
200), el cual lia sido individualizado como 
una aldea agroalfarera temprana, caracteriza- 
,da por habitaciones semisubterráneas asocia- 

En este sitio hemos contabilizado 122 "tum- 
bas cárcavas" o "niche burials". Su tecnica de 
construccibn fue simple, y consistir5 en picar 
una gruesa capa de calcáreo, para unir varias 
de las habitaciones subterráneas ya existentes. 
Luego profundizar la excavacibn primitiva 
hasta cerca de los dos metros, logrando con 
ello amplios fosos. Parte del escombro fue re- 
unido al centro del foso, y luego labraron 
en los costados bajo el calcáreo uno o más 
alveblos, donde eran depositados los cadáve- 
res. Este sistema de enterramiento, recuerda 
la modalidad de entierro registrada en Lasa- 
na, por Spahni (1964: 147-179), en una zona 
de grandes escombros calcáreos desprendidos, 
.que forman una pendiente frente al pobla- 
do, en la caja de El Loa. Pese a que el total 
de las 122 tumbas las encontramos saqueadas, 
los ibuscadares de "tesoros", en su premura 
por llevarse objetos considerados de "valor", 
dejaron abandonados huesos y fragmentos de 
cerámica, los cuales nos han ayudado en la 
identificacibn funcional, como tambien a es- 
tablecer la relacibn de este yacimiento con los 
otros. 

El sitio 200 nos ha proporcionado, además, 
otra clase de  evidencias. En 1973, durante la 
recolección sistemática en el yacimiento de 
material cultural de superficie, pudimos lo- 
calizar tres pequeñas estructuras ceremonia- 
les, las que Pollard (197 l: 50) , ha denomina- 
do "boxes". En la cuadrícula G 8, excavada 
esa misma temporada, encontramos una cala- 
baza (sin decoración) cubriendo un antebra- 
zo y mano (momificado), que por sus di- 
mensiones correspondían más ,bien a un niño 
que a un adulto (ver fotografía). Las dos 
restantes, ubicadas en G 6 (el mismo pozo, 
a una distancia de 30 m) y H & excavadas en 
febrero de 1977, contenían sblo trozos de ce- 
rámica, plumas de parinas, puntas de flechas 
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y raíces. además de la malaquita triturada, 
rasgo común a todas las estructuras. 

La cerámica encontrada en estos fosos, co- 
mo tambien en las estructuras ceremoniales, 
corresponden a tipos alfareros corrientes (co- 
nocidos en el poblado), en infima cantidad 
hay fragmentos decorados, por ejemplo, mo- 
tivos ondulados en color sepia sobre color 
ante o rojo. 

A unos 1.200 m hacia el NE de1 poblado 
fortificado, está situado el gran cementerio, 
el cual ha sido estudiado por Latcham (1938), 
Ryden (1944), Mostny (1952) y Spahni 
(1963). Núñez (1965: 12) , ubica temporal- 
mente esta necrópolis en el "Periodo Agroal- 
farero Medio y Tardío, sin evidencias incai- 
cas". 

La cerámica colectad3 al azar, en las coli- 
nas correspondient-S al cementerio, compa- 
radas con las obtenidas en las excavaciones 
practicadas en el poblado. demuestran la 

identidad de  algunos tipos y variedades. Lo 
mismo puede ser dicho con respecto a los en- 
tierros del sitio 200. En relación a esto últi- 
mo, es interesante el dato entregado por 
Spahni (1963: 4) ,  "quien encontrb en la 
tumba 2 un  recipiente de greda color rojo 
con trazos de pintura negra", fragmento si- 
milar al encontrado por nosotros en el sitio 
200 y 136. 

A 3 km hacia el este, siguiendo el camino 
de Chiu-Chiu - Caspana hay un  grupo de lo- 
mas de baja altura. En todas estas lomas he- 
mos observado conjuntos de pequeñas estruc- 
turas ceremoniales consistentes en muros de 
piedra de baja altura (en forma de media 
luna) orientadas hacia el W, a cuyo pie se han 
construido pequeñas cajas de piedra, forman- 
do  algunos compartimentos y ordenadas de 
trecho en trecho. En una de ellas, en la falda 
E, registramos un  sitio ceremonial compuesto 
de 14 pequeñas estructuras, distribuidas a 10 



largo de S muros de 0,80 m, más o menos, 
de altura. 

Un primer grupo de cuatro estructuras de 
0,80 m x 0,20 m y manteiliendo 0,60 m de 
distancia entre ellos, ocupaba un sector de 
mayor altura en la colina. 

Un segundo grupo más numeroso, com- 
puesto por nueve estructuras de dimensiones 
menores a las anteriores, ocupaban una situa- 
ción inmediatamente inferior. 

Por último, una sola estructura de dimen- 
siones iguales al primer grupo (0,80 m X 0,20 
m) ,  tenia la ubicación más baja en la falda. 
Ciertas características del yacimiento en su 
totalidad, como ser: la malaquita, desparra- 
mada en y alrededor de las estructuras, la for- 
ma de las estructuras, sus dimensiones, la 
iragmentación cerámica, la cual recogida p i r -  
cialmente y comparada con los tipos conoci- 
dos, dieron como resultado una serie de aso- 
ciaciones, que nos permite postular este sitio 
como correspondiente al poblado 136, cemen- 
terio tradicional y sitio 200. 

DISCUSION Y CONCLUSIONES 

Los análisis practicados relacionan las clases 
cerámicas obtenidas en e1 poblado 136 en for- 
ma parcial, con las del cementerio tradicional 
de Chiu-Chiu; con aquellas pertenecientes a 
los sectores reocupados del sitio 200; y con 
las del yacimiento ceremonial ubicado 6 km 
al E. del poblado mismo. Todo ello indica 
la estrecha relación entre los yacimientos 
mencionados. Estamos conscientes, que el ce- 
menterio tradicional fuilcionaba antes que el 
poblado fuese construido (coino lo indica el 
mayor número de tipos cerámicos) ; pero no 
cabe duda que algunos sectores importantes 
de kl fueron utilizados por pobladores de la 
aldea. Lamentablemeilte, no es ni será posi- 
ble hacer estudios sectorizados en este yaci- 
miento, debido a que, cada cierto tiempo, se 
hace necesario pasar una motoniveladora so- 
bre kl con el fin de  volver a inhumar los 
restos culturales y humanos, dispersos en la 

superficie, debido a periódicos saqueos que 
realizan los aficion2dos a las antigüedades. 

La relación entre el sitio 200 y el pobla- 
do 136, 110 sólo se apoya en el análisis tlpo- 
lógico, sino también en el hecho que en el 
mortero de los muros tipo A y B, se obser- 
van incluidos fragmentos de tipos cerámicos 
reconocidos como tempranos; por ejemplo, 
Clases 1 y 11 (BENA'VENTE: 1977), hecho que, 
además de indicar la relación, nos ha ayudi- 
do a establecer de dónde se obtuvo la miterin 
prima. 

El hecho que se superpongan estructiiras 
ceremoniales sobre algunos de los entierros 
en cárcava en el sitio 200, como la presencia 
de  estructuras formal y técnicamente seme- 
jantes en una colina a 3 km del yacimiento 
136, asociadas a los mismos tipos cerámicos, 
dejan fuera de duda la relación entre yaci- 
mientos. 

Punto interesante tambien para discutir, es 
el relativo al patrón de  utilización del espa- 
cio por parte de los ocupantes del poblado. 
Hecho claramente observable a travks del 
análisis realizado anteriormente. 

'El poblado, en general, presenta dos gran- 
des áreas: un área defensiva compuesta por 
el corredor intermuros circundantes, y los re- 
cintos grandes; y otra área residencial nu- 
clear. 

En el área residencial, desde fuera hacia 
el núcleo, se disponen estructuras compuehtas 
que ocupan superficies de inenor a mayor ta- 
maño, respectivamente, separadas por un sec- 
tor destinado a circulación, que se desarrolla 
laberinticamente. En los módulos se recono- 
cen espacios destinados a cumplir funciones 
de  ~almacenamiento, de  trabajo y de culto. 
Estos últimos espacios, representados por las 
denominadas tumbas de pozo cámara y aque- 
llas de simples inhumaciones, se ordenan en 
forma similar, ocupando las primeras de ma- 
yor superficie, una posición central hasta ter- 
minar en las últimas situadas en la periferia 
del área residencial. 

Algo similar puede observarse con respec- 
to a la disposición de  los cementerios, que se 



ubican fuera del poblado 136. Cercano a1 po- 
blado, encontramos los sectores reociipados 
del sitio 200, que presentan sólo entierros en 
circava o "niche burials". A 1.700 in al N E  
se ubica el cementerio tradicional de Cliiii- 
Chiu, caracterizado principalmente por entie- 
rros en pozos y forma numéricamente no des- 
preciable de entierros colectivos, modalidad 
de entierro coinún a los cementerios tardíos 
conocidos en la zona río Salado-Loa; por 
ejemplo: Turi,  Lasana (Spahni, 1964), etc. 
Para Chiu-Chiu, Spahni (1963: 7) ,  se refiere 
a este rasgo ' Les trois tombes etudiées daiis 
cc travail lont partie en  realité tl'uiie sepul- 
ture collective. Elles montrent uii ensemble 
de rites funeraires qui, en d'autres endroits. 
caractériserit telle o telle nécropole". 

La misma ubicación del poblado coi1 res- 
pecto al niedio natural, guarda taiiibién uii 
cierto ordenamiento. La situación escogida 
por sus constructores, les perinitiO acceder fá- 
cilmente a los terrenos de cultivo, los cuales 
se encuentran distribuidos preferentemente 
en la caja del río Loa. Tiene, ademrís, fá- 
cil acceso a la vega de mejor calidad, situada 
en el sector KE. En cambio, los terrenos de 
menor valor, correspondientes a la vega más 
salobre, se extienden a 1.500 m hacia el sur 
del actual pueblo. 

Lo anterior demuestra, a nuestro juicio, 
que nos encontramos ante un grupo humano, 
que utilizando el profundo conociinieiito ani- 
biental organizó éste, en terminos tales, que 
logró, en su proceso de  adaptarióii. uii alto 
grado de eficiencia en un medio limitado. 

En términos de subsistencia, estamos ante 
un grupo cuya base principal lo constituyó 
la agricultura y la ganadería. Base fundamen- 
tal de su producción fue, sin duda, el maíz 
(así lo atestiguan la gran cantidad de ellos 
que hemos colectado de los silos excavados) 
(Zea Mays). Subsidiariamente, podemos men- 
cionar otros cultivos, como ser la qui- 
nua, calabaza, etc. Como frutos colectados 
complementarios a los cultivos, podemos 
~iencionar  los frutos del chañar (gourlica 
deco~ticans) y algarrobo (prosopis algarro. 

Lo). En cuanto a la existencia de una b.ise 
ganadera, este Iiecho esti coiiiprobado por la 
presencia de guano de auquéiiido en cierta 
cantidad eii el estrato inás profundo y taiii- : 

bién por los numerosos corrales abandonados I 
en la vega. Pueden colegirse también algunas 1 

I 
prácticas económicas como, por ejemplo, la 
tlisposición de los silos uno por cada inótlu- : 
lo, indica que los ,bienes de consuiiio ci.aii ad- [ 
iiiinistrados por el grupo familiar correspon- ' 
tlieni.;.. Sin enibargo, la l~rehciicia Iiacia el 
centro del poblatlo de silos subtei.riíiieos adi- 
cionales, incluidos dentro de algunas estriic- 
iuras cle supertic.ie iriayor, iiitlicnn que esce- 
deiites tueron atliiiiiii.\tradr>s \tilo poi. ciertos 
grupos o ciertos int l ivi t l~o~.  Se iios escipa, 
eso sí, el destino qiie diei-oii a estos stock. 

Con respecto al trabajo, creeiiios que el 
conocimieiito de ciertas técriit.as, conio ser la 
coiistruccióii y la ceráiiiica, fueron ci)iiipirti- 
clos por toda la coiriunidacl. Así lo indica la 

uniformidad eii el estilo arquitectónico, co- 
mo las cualidades estandarizadas tle la alfa- 
rería. Posiblemente el acceso al conociiiiiento 
no tuvo otra restriccibii qli: ncliiell:~ geiiera- 
lizada de divisibn entre los sexos y edatl. So- 
bre esto último, sin ciiibargo, no tenemos aii- 
tecederites. 

Algunas características físicas dc los suelos 
y otras derivadas de su topografía, conio ser 
el microrrelieve accidentado, exigieron el tra- 
bajo agrícola en pequeiias extensiones de te- 
rrciio, los cuales fueron y son aún trabajados 
por grupos familiares. Otros trabajos, segura- 
mente, Iian deinrindado el concurso de toda 
la coniuiiidad y, probablemente, uiia direc- 
ciGn eii la realización de las obras; nos refe- 
rimos eii forma específica a la construcción 
de íos canales, los cuales tienen su bocatoma 
en Lasana, 9 km al norte t'e Cliiu-Cliiu y, 
posiblemente, su mantención posterior tam- 
bién exigi6 el trabajo comunitario. 

Por otra parte, tnmafio y ubicación de los 
módulos edificados y los rasgos diferenciales 
asociados (tamaiio de las unidades y ubica- 
ci6n con respecto a un espacio central), ates- 
tiguan la existencia de diferenciacibn social. 



Data arqueológica que-puede fundamentar lo 
anterior, la obteneiiios de los tipos y orde- 
namiento de tumbas intra-asentamiento, co- 
mo también del funcionamiento simultáneo 
de clo, cementerios, con entierros dilerencia- 
dos, unos en cárcava o nichos cercanos al po- 
blado y otros en fosos, al parecer, colectivos 
a 1.700 al NE. 

La existencia de inódiilos coinpuestos de 
manera más O menos uniforme construidos 
dentro de  un estilo coinún, nos hablaría de 
una diferencia de status, caracterizada sólo 
por uria especie cle simple graduación conti- 
nua entre los estratos. 

La disposicióii clc los inódulos en el po- 
blado y la superficie ocupada por eilos, ex- 
cepto los del tercer subdistrito, favorecen la 
idea que sus ocupantes fueron familias nu- 
cleares ~~osihlemeiite ~inculadas por lazos de 
parentesco consanguíneos, viviendo en estre- 
cha contiguidad espacial. El parentesco que 
une a estas unidades familiares, podria basar- 
se en el hecllo que no todos los módulos tie- 
nen tumbas asociadas, con excepción de 
aqiirllos del primer subdistrito, que exhiben 
restos de sepulturas de s i m ~ l e  inhumacijn. 
Relativo a las formas de matrimonio no liay 
datos que sostengan si hubo poligamia o mo- 
nogamia. A menos qiie la presencia en el ter- 
cer subdistrito, donde descubrimos un par de 
pozos "Guatias", pudiésemos interpretarlo co- 
mo indicios de poligamia. 

La existencia de silos subterráneos, de cier- 
ta magnitud, iibicados sólo en el tercer sub- 
distrito, que nosotros anteriormente mencio- 
iiainos como siendo administrados por cier- 
tos grupos o individuos, hablan en favoi- de 
l a  existencia (le una especie (le liderazgo, so- 

Ei-e el cual no tenemos data que nos asegure 
si esto constituye iin poclrr real efectivo o 
sólo actúa a nivel de consejo. Quizás serviría 
para apoyar la existencia de esta institución, 
a1gun.o~ indicadores que, siendo relativos a 

la propia erección del pueblo, hablan indi- 
rectamente de la existencia de  una direcci6n 
en la planificación y ejecucidn de  la obra. 

La edificación de tumbas pozo-cámara. ne- 

cesariamente deben haber sido construidas 
antes de la erección del módulo. El patrbn de 
distancias, qiie mantienen entre ellas y los 
puntos especiales elegidos para construirlos, 
favorecen la idea de la materialización física 
de un plan o proyecto previo el cual tuvo 
que tener una dirección para ser ejecutado. 

Consideramos que la ubicación de los pa- 
trones de instalación del poblado, en su to- 
talidad, manifiesran por parte de la coniuni- 
dad el propósito de mantener un dominio 
estratégico que garantice el control completo 
del territorio. Esto nos hace hipotetizar que, 
posiblemente, una línea política de los lid?- 
res, entre otras, debe haber tendido a favo- 
recer el crecimiento de la población. Tenta- 
tivamente apoyamos esta aseveración, en un 
dato dado por el catastro, que incluye en la 
segunda categoría de su clasificación 15138 
h h .  correspondientes ,a terrenos antiguamen- 
te cultivados . . . en, los cuales se obser 
van restos de eras. Ademis si nosotros estima- 
mos el cálculo de 112 viviendas como correc- 
to, y aproximadamente suponemos 6 personas 
(T/M)  por unidad familiar (promidio to- 
mado del actual), pensando que el nivel tec- 
nológico no ha experimentado cambios subs- 
tanciales (las técnicas siguen siendo en líness 
generales las mismas, pala y azada) tendría- 
mos como resultado iina población humana 
correspondiente a 672 habitantes. 

Difícil sería, sin embargo, poder sostener 
si la comunidad dispuso o no  de grupos den- 
tro de esta población, entrenado para su de- 
fensa. Ello quizás podría sugerir la presen- 
cia de aquellos módulos pertenecientes al 
primer siibdistrito, que se caracterizan 
tener iiii doble acceso y uno de ellos directo 
a aquellos grandes recintos de 60 m2 de su- 
perficic, que, por exhibir múltiples troneras, 
podemos atribuirle una función defensiva. 

La orientacibn simbólica que la comuni- 
dad otorgó a su ambiente, está manifestada a 
través de los cementerios y aquellos yaci- 
mientos íntimamente relacionados, compues- 
tos por las pequeñas estrcturas ceremoniales. 

Pensamos que, aun cuando es difícil de- 



rivar de 10s restos arqueológicos inferencia~ 
káiidas, se podría mtentar enumerar algunas. 
La presencia de  lugares sagrados, como ser 
los cementerios y estructuras ceremoniales, 
relacionados entre sí y con el poblado, como 
la presencia de enterramientos subterráneos 
y la ubicación de las entradas de los mis- 
mos, son índices que la creencia religiosa 
ocupa un lugar muy significativo entre las 
múlt.ples relaciones que la sociedad man- 
tiene. 

Muchos rasgos, por ejemplo, nos hablan 
quc el mundo sobrenatural de la comunidad 
es claramente definible, aun cuando otros 
pueden ser coinplejos. Por ejemplo- algiinos 
accidentes geográficos tuvieron algún signi- 
ficado especial para el grupo; estos a su vez. 
se relacionaban con el fenómeno de  la muer- 
te. Avala lo anterior, la ubicación de estruc- 
turas ceremoniales en la colina antedicha, y 
la presencia de ellas en algunas de las tum- 
ba-nichos del sitio 200. La fuerte recurren- 
cia con que ubicamos los accesos de tumbas 
pozo cámara bajo los silos, podría estar re- 
1:lcionada fuertemente con el deseo de la po- 
blación de obtzner en abundancia el ali- 
mento, mediante la ayuda de sus difuntos y 
los seres sobrenaturales. 

Posiblzmente, hubo algunos especialistas 
religiosos (Shamanes o sacerdotes) quienes 
trataron con los espíritus o dioses. No tene- 
mos e\idencia de ello, pero sí nos parece 
evidente que algunas ceremonias religiosas 
reflejaban algún rango entre los practican- 
tes. Esto lo fundamentamos en la disposición 
LI ordenamiento que presentan las pequeñas 
estructuras ceremoniales en la ladera de la 
colha. 

Nada atestigua que las ceremonias hayan 
tenido lugar con una rehtiva frecuencia, pe- 
ro aquelljs que entraííaban la práctica de sa- 
crificios humanos, es posible que hayan sido 
poco corrientes. Aun cuando no hemos exca- 
vado aún el yacimiento de la colina, de las 
tres estructuras ceremoniales excavadas en el 
sitio 200, una ofrecía indicios de sacrificio 
humano (ver fotografía). Lo que reafirma que 

esto último no era lo común, es el juicio da- 
do por Pollard, quien basa su afirmación 
en datos etnográficos y sil experiencia "Occas- 
sional llama bone finds, plus ethnographic in- 
formation from northern Chile suggest the 
conclusion that these sites were associated 
with llama sacrificc, and that part of tlie stain 
animal's blood was deposited within the stone 
boxes" (POLLAIRD, 197 1 : 50) . 

Por otra parte, si bien Pollaid recogió cl 

dato etnográfico, C l  no nos dice <~iiiit:is es- 
tructuras o conjuntos de ellas trabajó. El con- 
cepto ocasional nos sugiei-c que las ~iiiidades 
no fueron muchas. ! 

Antes de concluir este trabajo, creeinos ne- 
cesario volver sobre un plinto qur estimamos 
de importancia, aunque ello deba ser sólo lii- 1 
poteticamente. Creemos liaber establecido que i 

un yacimiento como el poblado 136, con ha- 
se agrícola y dependencia de la irrigación, im- 
plica no sólo tina cierta cantidad de coopera- 1 
ción y cohesiih social por parte del grupo. Lo 
dicho está demostrado por la construcci6n de 
los canales de regadío, los cuales tienen su bo- 
catoma eii Lasana y la misma construcción del 
poblado fortificado. Pero también hemos vis- 
to que es difícil pensar en establecimientos de 
agricultores, qiiienes rodeados de eneinigos 
hostiles o potencialinente envueltos en situa- 
ciones conflictivas, no evolucionasen a algu- 
na forma política que hemos identificado co- 
mo liderazgo, y de lo cual no hemos querido 
hablar mayormente por falta de evidencias. 

Al tenor de los cronistas, quienes espccial- 
mente en la primera parte de sus crónicas se 
refieren a estos líderes, algunas veces en can- 
tidad de temporales, pero advirtiendo que a 
menudo llegaban a ser señores políticos per- 
manentes, nos sobrevieiie la tentación de ex- 
tendernos sobie la coinplejidad de relaciones 
políticas, que puedan haber existido entre los 
diversos poblados, como ser Turi,  Lasana, 
Chiu-Chiu, los cuales hemos apreciado qiie 
funcionan en algún momento en forma coe- 
tánea. 

Por ejemplo, ampliando nuestros trabajos, 
podríamos responder a futuro las siguientes 



interrogantes: ;Constituyen estos distritos po- 
blados y sus líderes, parte de una confedera- 
ción ma)or, coinpiiesta de jefaturas posible- 
mente de rango desigual? ;El poblado de TLI- 
ri, con sil gran extensión, y por ende pobla- 
ción, y SU iico y variado registro arqueológi- 
co, constituye el centro de esta hipotética 
alianza? 

Hasta el momento, cualquiera de las res- 
puestas que a estas interrogantes queramos 
darle, caen dentro de conjeturas hipotéticas. 

El único hecho arqueológico que podría 
sostener cierto tipo de tinculaciones políticas 
entre Chiu-Chiu y Lasana, lo constituiría ln 
existencia de los canales que llevan el agua de 
riego desde esta última a Chiu-Chiu, a lo que 
podríamos agregar la existencia de un conti- 
num de campos de cultivo que se dcsarro- 
llan en las mirgenes del Loa, entre una y 
otra de las localidades. 
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